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En una columna 

Internacional 
La situación o mejor :et co:nporta· 

miento de las potencies democr~ ricas en 
la guerra española ha llegado a Hmites 
81\ los que es imposible pueda caer el 
más abyecto de los seres. 

Ya no es indignación, es asc:Q, desp•e· 
cio, lo que sentimos contra el engendro 
siniestro de las democraciRs europeas, 
aontta la brutal y cobarde col11boración 
que estas hacen con el fascismo. 

No es nueva nuertra posición, pero 
un dia dijimos que el pueblo español no 
podía con•ar más que con Slls Rropi<1s 
fuerzas y con la solidaridad de lo( 1ta­
bajadores, nunca de los Gobiernos de· 
Europa. Y hoy lo repetimos de nuevo. 

La Sociedad de NacioMs, organismos 
falto de escrúpulos, de dignidad colecli· 
va, refleja exactamente en toda su rea· 
lidad qué es la •diplomacia•, esa 1diplo­
mecie1 que permite el asesinato oolec· 
thró de nuestro pueblo, que lo apoya 
cobardemente, que no se inmutB cuando 
se le pre•entan ¡:ruabas concluyentes de 
la ferocidad fascista en España. 

Para la diplomacia no ~ignifican nada 
los m.iles de niño,, de mujeres, de ancia­
nos asesinados, no suponen gran cosa 
tampoco la destrucción bárbara de nues· 
tros -pueblo~, de nuestras ciudades, de 
nuesttas aldeas. 

La diplomacia solo entiende de gestos 
ambiguos, de palabras fallas de verdad, 
de intrigas, de maniobras, de recepcio­
nes donde no falte el champaña ni las 
viandas inaccesibles al pueblo. 

Y esto es pollrica. La misma en todos 
los países. No pierde detalle en su con· 
tenido e pesar de la variedad de las cos· 
lumbres. En todos, es foltedad, calumnie 
y explotación. 

Pero no nos indigna Janlo le actilud 
noba.rde y a veces agresiva del cóncla· 
ve internacional, como la posición &stú· 
pida o criminal de buena p a r t e de 
nuestros poli.ticantes. Todavia hay quien 
piensa en ganar batallas en la arene del 
circo de le Sociedad de Naoiones1 toda· 
via hay quien defiende le caballerosi­
dad de Inglaterra de Francia y hasta de 
la misma Italia. ¡Hay que aparecer 
buenos chicos ente la opinión extran· 
ieral, vocinglean los principales mento· 
tes de la poUlioa española. Y el pueblo 
español se deja cauJivar por las dorma• 
leu promesas de solidaridad y ayuda 
oficial de los gobiernos democráticos. 

En lomo a nosotros medran todas las 
ambiciones, como loboi hambrientos ha 
caido sobre la revolución española la 
plaga odiosa de los pollticos y nego· 
cientes extranjeros. El grito del pueblo 
espeñol ya r,o es solo de muerte contra• 
el fascismo asesino, es también de mal• 
dición c:1ntra la embioión i.tnperialisra 
~ue pretende anular lo que es más que­
rido pare éli Su libertad y su indepen• 
dencia, 

M.S, ,, 

EDITORIAL 

¡ Once meses, camaradas! 
Est!lmos a once meses del inicio de la lucha contra el fascismo. No pode· 

mos recotdar sin pena la cordialidad, el espíritu fraterno que animó eruonces 
al pueble,, sl lo comparamos con la deslealtad actual, con la lucha intestina, 
con la ausencia completa de cordialidad entre los sectores antifascistas. 

La guerra, la espantosa y trágica realidad que nos rodea, reclama de nos· 
otros la atención preferente hacia ella. La dolorosa lección de Euzkadi no se 
evitó con festivales benéficos, con conciertos musicales ni con exposiciones 
pictóricas. Nunca creímos que un cuadro por muy excelente que fuese bns· 
tase para destruir o impedir el crimen de un ejército invasor. 

No se ayuda a ganar la guerra eruablando deplorable~ duelos de opereta, 
lanzando bleadas de cieno y odio contra los aue cínicamente han dado en 
llamar "ensayos inoportunos." 

Conve\'Jir nuestra retaguardia en nido de pasi_ones, en semillero int>gota­
ble de discordias, luchas y traiciones, no es obrar ni medianamente de l\Cuer· 
do con el respeto, la cordialidad y t.ransigencia de que tantas veces se alar­
dea-. Conocemos hechos tristemente célebres que indignan a la más imparcial 
de las conciencias. Se siguen proced,m1entos canallescos empleando al fuer· 
za pública para la provo~ción de quienes no comparten la trayectoria poco 
limpia de \os instigadores. Por fortuna, no todos los guardias carecen d~ sen­
timientos y hemos visto pomo buen número de provocaciones ditqidas 

""'" p:o r'll.t. lai con1,a la:J Cctectivtda&~ 4 h.ár, m11..a,c1do. Catl11una h, sido 
pródiga en estos lame1uables desacatos a la cordialidad aruifascista. En 
Lérida, ciudad donde existen legiones de fuerzas armadas, donde se halla 
constituido un verdadero ejército de retaguardia, el sectansrno oculto tras un 
uniforme de guardia de asauo detuvo al compañero Alberola, le arrebató la 
pistola y la licencia ~ omplerdmenle /e¡¡~I de uso de armas, extendida por 
el Consejo de Aragón, organismo oficial de la autonornia aragonesa y delega­
do del Gobierno de h República; y causa sonrojo saber que la causa de esta 
detención la produjo la discrepancia objetiva de ideas y criterios sociales. 
No es solo este hecho, a cientos se suceden en Cataluña, en el mismo Aragón. 
Y no es esle el camino, camaradas. Se ha confundido lamentablemente la 
transigencia noble de la C.N.T., con una pérdida de arrestos o dignidad. 
Mal síntoma el de nuestra retaguardia empeñada en brutal lucha intestina 
entre la propia fam1ha antifasc1Sta; mal síntoma porque ello denota que se ha 
perdido too.o cuanto de respeto, de cordialidad y libertad nació el 19 
de Julio. 

Y causa dolor, coraje y rabia, ver como a once meses de la fecha libe­
ratriz, la hsonomía de la España antifascista ha cambiado por completo. A la 
generosidad del pueblo ha sucedido la ambición y la codicia de los partidos; 
a los avances, a las conquistas revolucionarias la imposición brutal de la con­
trarrevolución amparada por una vergonzosa legalidad, al respeto, a la cor· 
dialidad de la familia antifascista el odio africano de los partidos, la lucha 
siniestra y criminal de las sacias, el asesinato cobarde de los mejores revolu­
cionarios, una situación, en fin, imposible de mantener por más tiempo. 

Y la C. N. T., de nuevo ofrece el ejemplo elevado de su conducta leal, 
defensora de la vei-dad, alejada de la lucha intestina que nos devora, para 
recordar que a los once meses de lucha, cuando todos debíamos habemos 
convencido ya de la necssidad de mantener la más estrecha unión entre todos 
los sectores antifascistas, es cuando mayor encono y pasión adquiere la lucha 
tortuosa, criminal y estéril del pugilato político, sectario y tenebroso como 
pocos. 

Todavía es tiempo de reotificar, Son onoe meses1 oamaradas!.., 

¡En • pie de guerra, camaradas! 

l\ladie puede permanecer en la reta­
guard!a sin realizar una labor útil 
al servicio de la guerra y la revolución 

En un• columna 

NACIONAL 
El panorama politico-socia.l de Espei,11 

se halla envenenado por le misma co• 
rrupci6n que no, viene del exterior. Se 

,, debaten los partidos en le más estéril e 
indigna de les luches. Cifn1n aus anhe· 
los en el mantenimiento do una rnpubli· 
quila democrá1ic111 parlamentaria bur· 
guesille y tal. No permiten que se

1 

hable 
de revolución ni que se llame a cada 
cual por el nombre que en ta.zón a sus 
actos le correspondP. Enseguida recibe 
nues~~ prensa le visita aborrecible y 
estenli:adora de doña Anastasia. 

Pensemos que nos hallarnos, ri campa· 
ramos !os procedimientos, en tiempos 
que cre1rnos nunca volverían. 

Nuestros políticos se hallan,oomosiem­
pre, embobados con la política E'xtren· 
Jera. Y ésra, diapuesta a hundimos 
«efinitivamente en la peor de las dicta· 

,, duras. Tc;,do,cf., ~ A..~¡a•l<>, areYo-

lución, pero le única que reet'bimo1 de 
tarde en larde,., la que nos brinda Mé• 
jico y algunos, muy pocos, !rebajadores 
revolucionarios. Lo demás es humo de 
pajes, engaño, teatralidad para que el 
pueblo español guarde gratitud a quie­
nes uaidoramente quieren dominarlo. 

Todos_ Eeben que el Comité de No In· 1 
1ervenc16n representa el atentado direc• 
to e le li~ertad del pueblo español, que 
es el telon que oculta la siniestra trama 
del capitalismo internacional contra el 
proletariado revolucionario de Espeñe, 
que no ve ni oye ni hace ceso de las 
declaraciones de Mussolini que se dis­
pone a enviar nuevos contigentes arma· 
dos de italianos a España para vengar la 
,. f , d' o ansa -na usoese por derrota-que el 
Ejército del Pueblo le causó en Guadala· 
jara, todos saben que la diplomacia ex· 
tranjera secunda a•egremente estos ple· 
nes, que las proteues y las pruebas con· 
cluyentes de nues1ros diplomáticos solo 
ti6nen la virtud de ser hojeadas con dis· 
plicencia por la plutocracia 1.uropea de 
la Sociedad de Naciones. 

Todos saben ésto y nadie maldice la hora 
en que España aceptó las-cconveniencias 
internacionales• y que en lenguaje claro 
se llama el encadenamiento de la revolu· 
cion españ<,la. Basta ya de farsa, camara• 
das. El pueblo español, su vida, no pue• 
de ellar a merced como viene eatando, 
de los intereses y las convaniencie1 del 
capitalismo mundial, nuestro más enoar· 
ni1ado enemigo. Una paz pagada a pre· 
cio de nuesrra liberrad o aometimiento a 
la férula extranjera, no la aceptaremos 
nu11oa. El pueblo español quiere ser ¡¡. 
bre, quiere vivir libremente su vide, sin 
ingerencias imposirivas del exterior. 

Si solos vivimos en la adversidad, ª" 
la lucha y en la desgracia con los que 

lealmen!e compartieron les penalidades 

con nosotros, con ellos compartiremos. 
también, la gloria y la felicidad de nu11. 

rro tfiu,.fv. 

M.S. 

© Archivos Estatales, cultura. 



• 

,ágina 2 CULTURA Y ACCION ------------------

Para aplastar al fascismo. 
¡Alianza Obrera 

Para vencer la contrarrevolución 
Revolucionaria! 

Hemos prometido girar una vlslJ11 por lea 
!nduslrt11s que en réglmtn colectivo se ha­
llan uteblrcidas en Akafllz. En cada una 
de rll111', hay un motivo de adrr lr11ciól', un 
dealtllo de aacrilicio o un cumulo de eltm· 
pl11res reellzaclonts pr4clic11s. 

No 11nd11n a la zaga los c11rpin1eros de Al­
cllll'z. H•mos entrado en loa grand•s talleres 
colectivos y el ejemplo de un tr6bajo lnten• 
aivo ha sido el prºmer Hiudo que hemos 
recibido. 

Faltan hombre, 
Esta es 111 primera demoetración de oue 

los cerpintnos de /1 k, ñ•z han dedo todo 
ror la guer,a, Sus talleres se hallan f111tos 
ce hombrts, privadov de la ayuda , flcu de 
rqu,1111 juventud que hoy comba1e enluslas· 
meda en las trincheras por la conquista de 
la libertzd. ¡fallan hombrea! ... 

-¿. .. ? 

- Trabajo intensivo, deede lu<'go. Hemos 
de suplir la folla de rueatros comptfirros 
que se hsllan en el frente, eacrlllcando un 
poco para actlcrer el triunfo. 

-¿ .. ? 

-No muchos. Unos cu11ren1a, que 
trabajan en común y tienen 11segu·11d.1 
la aatf&íacción de aus necesfdadte. 

-¿ ... ? 

- E:I lornal no ha desaparecido . Se 
llene en cuenta per11 di!), t,.s n~slda­
dee de cada cofec1lvlsta. En rato, al 
menoa, procuramos lnlerprelar un 
principio comunis111 libcrtaril'; •Cada 
uno ae¡ ún sus fue zu y II cada cual 
sea¡ún sus necuidadts • 

- ¿ ... ? 
-Nuestra proclucción 11b11rc11 todt s 

lu ram11s de 111 lnduairla. Muebles, 
conatrucclon, 1t11J11jos II los frentes, 
carrocerías, ele., ele. . Y vamos vitn· 
do pasar anre nosorros roda la v11•ie­
d11d de trabajos que los compefiuo" 
de 111 M dera renliun. L~s m6quinas , 
modtrnes, se nos ofrecen ahora do· 
ble.mente si'tl?tilicas. Su mosconeo in• 
slsltnle, parece h ·- y rríi,.ic11 umoniosa 
pu•sla al ~sruerzo de los lrnbajadoreir. 
Ya comienz1111 las maquinas II cumplir su hu­
mano comeiic'o, ya han dejado de ser las 
enemigas abierras que el rapi1111is1110 ponla 
fren•e al 1rab• j11dor para lanzarlo a la mise-

Y ae han convertido, de súbito, a 111 misión 
ria, p11r11 111 cual fueron creadas: Humanliar 
el trabsjn besrinl y 11gr 111dor. 

Esperamos ante el saloncUo dedicado II la 
upoaiclón de muebles. Vemos ¡rrnndu CO· 

sas. Trt btJos de 1111111 delicada, muebles de 
fina cbenfstc, ¡,., origina lea sllle, fas de sisal 

1renudo, comedores, dormllor:os y dupa· 
chos. Todo ,.116 111if, aplftad", esperando un 
rnloulo de tiempo para orc!ennrlo. Y 11 ex~ 
c!Jmaclón vue!ve de nuevo II salir I nor de 
labio: ¡Faltan hombrea! ... 

los pequefio1 
propietarios en 
ré9lmen colec• 
tlvo. 

N:mca como en eat11 ocasión ha quedodo 

Tlarto demostrado que la colec1ivld11d es lo 

fllrmull ldtal que hace posible la Igualdad 

económica enlre los trabajadores. En la Co• 
leelfvldatl de Cal'J)lnteros hay compafleros 

qut ayer poselan un pequdlo tell tr, en el 

l11al 'lr11n vrc1lmaa de una doble cxplo1eclóJ: i 

Reportajes de la Revolución 

loi rnr 1interoi rnlertiviitu ~e AlrañiI 
por nuelma lassa 

la dtl industrial y 111 dd lnlermedl11rio. A es­
los In C'llbe et orgullo de ser los 11rtif1C'es de 
111 Colec1lvid11d; por tila se sec• !ficen cona· 
tantemenlr, clfr11n sus esperenz1111 en engran 

decerla, en elev11r el nivel cultural y revolu· 
:ionarlo de sus compontn'es en presPgier, 
111 obra eminentemente cons1ru~1iv11 y reno· 
v11dor11 de 11111 mismas. 

Opiniones : 

A.ntta de 11b11ndon11r 111 Colectividad de 
Cerpinteros, gustamos de conocer cu11l ea 

la opinión que de 111 actual slluación tienen 
los lrab1j11do•es que la componen. 

- ¿. .. ? 

-La coleclivid11d es para nosolros una 
irren conquisra. No comprendemos como 
hay quien se rtais111 11 ingruar en ellas Es 
decir, pqdriam<>s comprenderlo, porque los 

que tal hacen, 11nte11 que compeñeros, entra 
que 1r11beJ11dore., ~on propietarios y se re· ·. 
sisten, en su •roismo, 11 perder anos dere · 
chos que el tiempo y la propia razón repulan 
como fenecidos. 

La voz risaefta del cpeque> nos lnterrum· 
pe pera decir: A esos que h•bl11n mal de fc1 
C<'lecllvided y que se dedlc110 11 destruirlas, 
porque de todo nos vamoe <nleH.ndo, pue­
des decirles q11e II peHr de todos 1 ,a inlen · 
ros que realicei,, loa C<>lecrlv"dodcs 1runf11-
r6n, Y un r,1110 despectivo, de hon bre con• 
vencido de lo que d;ce, ,ub ico su interven· 
clon: ¡Son unos fascls111st... 

Pregurttamos por la matizadón oindic11J de 
la Colectividad, 

En aluvión, un lorrenre de voces responde 
¡C.N.T l. Y enseguida, un compañero ofiade. 

S;:ilo hay uno o dos de la U.G T. , pero nues­
tra condición lodiapensable ae b11911 en el 
r¿speto mutuo; no bey diferentias ni Ir 1110s 
deslrua:es. ¡Aqui, rodos somos colecilvls• 
tasi ... 

No podemos resistirnos II dej11r sin pre­
gun111r la opinión que les mere~e la alianza 
obrera revolucionarlo, y apesar de s•r me· 

yo·la 11b.•olut11 los com· 11neros de la c. N.T., 
t dos colnc'den en aeflalar como traidor s 
a la volun111d del pueblo tr11bajador II lodos 
aqudlos que la dificullan o Jo comb111e11. 

Ye, al marchar se c,uza ante nosotros el 
"ptque" de Ita oplnionea de hombre. Le 

e '11# 1 ompanero .... 
Un carnet sin el SELLO CONFEDE. 
RAL es un documento inservible. ~ 

EL SELLO CONFEDERAL 
es la mejor ayuda que 
tar la labor responsable 
mités de la organización, ~~ 

timJa~ 101 [amett. [8fflara~a1. fo rodot al rornenre el !ello roor e~~ral 

puede facili­
de los Co. 

dlsparomos la pregunta II bocafnro.-¿Qué 
opinas lú de la Co'ectividad? ... 

-¿Qué oplnoi Puta, que es lo mejor de 
lo mtjo,. f18'íirare, ayer yo no era con el 
"bnrguér," mas que el aprendiz, y, hoy, aoy 
un trob Jador lo mismito que el mtjor de loa 
or1cl11les. Adem6s no hay quien le eche una 
"bronca". Y r.e rrabdjo el doblr ; crédo. 

No fr1:1a la 11dver1encir1 final de otro com­
p11Pero que tn su noble af6n de superar In 
obra sociel y revolucionaria de las colectivi· 
dades, desearfo que todos loa compañeros 
que rn ellas se encuentren prescindltllt n de 
egolsmos vl~foa, de rancios crilerio$ bur­
gue ,u y se convlrueseo en amanrea conven• 
cido:i del sistema colec•fvisld, que hoy por 
hoy, es el ru11d11men10 esencial de ta sociedad 
libre. No lo olvidéis-replrr-una Colectivi­
dad de hombrea conscientes, respons11blea 
y con>'er.cldos ea 111 g-11ran1l11 m6s absoluta 
del triunfo sobre el íoscísmo. 

Y aur dejamos, tras 111 eonrln11 pfc11r11 dd 
·'11p1endiz·· toda una obra que en POCOS 

meses hJ 11dquirido una fuerte con11lste11cia, 
una reciedumbre mor11l e ldtológl~11 1odes­
truclible. Y 111 marchar, rodavla resuene en 
nuestros oldos Jas pi:lobr1111 primeras que 

nos dijeron nuestros compc neros: 
¡folran homb es!... PallilD hombres 
porque fueron al frente II dor sua vi:las 
'n m11r11lfl a contr¡b.,ción de esfuer­
zos Y cntu:.iumo por def~mler la obra 
que sus compailcros rtoliHn 11quf, rn 
111 retaa¡uardie; íoltan hombrea porque 
una pollllca de smbicior,es, confiada 
y altgre, hizo posible que el rasclamo 
adquiriese pujanza en nueat · o suelo· 
faltan hombres, porque todavía ha; 
ll'Uchos vagos y charlatonea que 
p~san el tiempo en los bares, en el 
cane o en los cabarets. 

Tr•s aspecto,da las 

naves de máquinas 
de le Colectividad 

de Carpinteros de 
Alcañiz. 

Nuelm11 LASSA 

federatión Regional de Joveatudu 
Ubenarlas de Araaóo Rioja y navarra 

011,DEN DEL DIA 
pare el megno Congreso Regional de 
J.J. L.L. del trente y retaguardia de A111 
gón, que se celebrará en Caspe, los diaa 
3 y 4 del próximo Julio. 

!.-Presentación de credenciales y 
nombramiento de una Comisión 
para revisarlu. 

2.-~ombramienro de mera de di1cu• 
11ón. 

:s.-lnforme del Comlr, Regional 
A) ieviti6~ de ouenru. B) Dlmi• 
alón del mmno y nombramiento 
da! que nos hil de sustituir. 

4.-An61i1i1 de aotuaoión de las 11. LL. 
a rravt§s de la lucha antifasoi1111. 
A) Resultado, positivos. B) Resul· 
redo a negativos. C) Rectifioaoión o 
ratificación de aotuaoiones. 

5.-Neoeaided de encauHr a )11 juven­
tud por loa senderos anarquls.tas 
A) Forma de llevarlo a cabo. · 

6,-Nuestra posiciión ante los proble­
blema, del momento. 
A) Ante la guerra. B) Ante Je re­
consttuooión económica. C) Ante 
el problema de la eduoaoión y de 
la cultura, D) Ante la conrrarrevo· 
lución. 

7.-A,untoa genu.111. 
E1to1 aon loa punto, a duoutlr por to• 

d~1 las 1u'Ve1'1tucf9• Llberterias da la Re, ,. 
91on1l, 

© Archivos Estatales, cultura .gob.es 
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LA HOJA DE G UERRA 1 

La tragedia de Bilbao mordiendo el corazón de los verdaderos 
antifascistas. El anciano escritor Gonzalo de Reparaz preso en los 

calabozos de Comisaría. 

¡Dos hechos que precisan de una urgente y com pleta reparaciónl 

Impresiones 

Por Arag6n liberado ... 
Acabo de regresu, de recorrer una Co­

morca de Aragón en lira de propagandél, Y 
vengo sariafccho de ver un pueblo que siem­
pre earuvo esclavizado, y que hoy de:o¡,itr· 
1a de su modorra, el entrever un mundo 
nuevo, no menos juslo, por h11ber sido hlls· 
1a ahora complersmeote Insospechado p,­
ra él. 

Atravesamos, 1 pinloresco lúnel que da 
cnr rada a esre pueblo que se llama Castello­
tr. y que no se los medios de actracclón que 
posee, pero para mi es uno de los I ueblos 
que máa me atrae, por su simpatía y alegria 
que aon rrancamenre contagiosas. 

Rodeado de monlilies y poseyerdo la 
arandio11ldad de uo paoraoo, que slgnlrica 
ruentca rnorn:es de t iquu.a p1>ra la et.ono -
mia de Aragón, ae n1>111 a a1mple via1a que 
tn tiempos pasadoa. eate pueblo, ha sido 
comple1amen1e olví<li1do eo tc<lo aquello que 
srgmítcaJ>a apoyo ecc,nOmllO. 

Poco tardamos tn vernos rodeados de 
ammosas y s im¡•állcas muchachas; dden · 
soras tnlusiasras ue las Juvemuces Lloerra­
rias, que arrostran calumnias y cem,unu, 
por defender el movtmien10 llbertuto. 

Somo1t conocidos y por lo tenlo reina en­
tre nosotros dude los prrmeros momen1os 
la armonfd y lranqucza mbs compktd, 

Recorrernua los cawpo11> que posee la Co. 
lec11vldad; campos reboaan1ca de t, igo-e11-
¡,igds de oro-qu~ t1on el arma mea dicaz 
pdra el 1riunCo de 111 guerra que 11ctuc1imen1e 
1>oa1enemos. 

Anle esos campos, ae no11 aparece la vi­
blJo aan1eac11, <leJ 11n11guo campc.,1ao: i.oli­
lerto, rostro lleno de arrugas-cada .rr uga 
un dolor-encorvado tras la yunle, lrol>.a· 
iando sin descdnSo, para recoger únicamen­
le <teaardcias y dolores .. , ... 

Hoy, en cembio, delanle de nuestro ojos, 
11: hdlllln campes!nos y camptstnaa-¡:,11-
ouelos II le cabeza- en ctmaraderle simp4-
1ica y atr11yen1e, 

Hoy el lrabeJo ha dejado de au pesado y 
~lavizante, para conver1hse en al110 nece­
sario que 1.s Naturdeza nos impone. 

Se 1rabaj11 con alearía, con opllmismo, con 
tner¡fa ... 

-
Llega 111 noche con pesar nue111ro, pues 

nuea1ra ilusión 11erí11 coov1vlr por unoa d111a 
con ca1c ambiente que noa N'dea. 

Pero 111 necealdada de la org<1nluclón 
tld¡en que nos 1ra111ademoa al pueblo de Se­
no a celebrar un 11c10 slndkal. 

Dando muestras de 11u en1u!i11smo, nos 
1comp11ften II pesar del mal camino, unos 
Vtln1e en1re compafleros y comptfieraa en 
nues1ro viaje:, 

Cuando abandonemos el lípico pueblo de 
C.ateUott, nos en1ra esa 1ria1e.za y mdan· 
COIia que se sienre, cuand, se d<Ja algo que 
•e quiere y que se aprec:la. .... 

Emilio LA.PIEDRA 

Leed y propagad 
prensa libertaria 

Del momento 

BILBAO -
Ha cafdo Bilbao. La heroica villa ha 

pasado Iras la destrucción a la dominación 
brutal del fascismo. Al mi•mo tiempo, por 
disposición del ministro de la Gobema· 
ción ha sido de1enido el culto historiador 
G<>.,zalo de Reparaz. 

Ya es11uuos hiutos de recibir lecciones y 
tris1es experiencias. El pueblo español sabe 
demabiado qué significa la pé1:dlaa de un 
nuevo trozo de 1erreno. Indigna compro· 
bar que no se ha hecho nada por reclihcar 
p0S1c1ones, por dar a la vida ciudadana, a 
la legislación, a la polhica, a todo, un matíz 
re-,,01uc1ona,no linio en la sangre de lvs 
marures qu., cayerc,n por Je libertad y la 
independen•·ia de España. 

:ie ha engañado aJ pueblo una y oua vez 
con c1mcas invocaciones internec1on&.les1 
se ha exiy1CÍ0, en su nombre, un paso lento 
en ltis operabonH guerre,as1 se ha 1emdo 
a Jos homu1es macuvos, msullandoles con 
frecuencia, hac1endo1es par11t1pes ae una 
-,;oDIITClla -q,n, lel «rt1 unpttestf1 ,s fil! persé· 
gu1ao a 1os revoiuc1011a11os1 .~ ha negado 
personall<taa y derecnos a las orgi.n1zac10· 
nes sma1..:ates ... 

't quien era sino la poli1ica, la especie 
ambu,;101,a y logrera, 1a tauna cobarae y 
ma1<111a ae 10s pom1co•, qu11,n 11111a y <1es-
1e11a la rea en i.. que e1 pueo10 y con el su 
hl>8rt\ld ha.bla ae ser 11p,esaaoi' 

l:'or ei,o hoy la situac1on no admile dila· 
ciones, l.a pounca ha trac,üado. l.to diplo­
macia 11spanola en 1;1 extran¡ero, aparte 
raras excepciones, se ha preocupaao en 
Ot1mas1a <le presentar ''ubros blancos" y 
pruebas ae la teroc1dad fosc1sta en .t.:spañw, 
que de an1em,mo conoc1an los 'ºsorprend1, 
do~" senores de la no intervención. .t:iubre• 
sen necno uuu, mucno mes p,,r la revolu· 
c1on espanoJe, cuauo o se16 hom.bres hon· 
rado; y dec1a1aos que no la l.eg1on inaca­
bable de diplomaucos de cauu•a almido· 
nada. 

La polhíca he fracasado. La situación 
aconse¡a un cambio completo en la polirica 
ex1enor e mtenor de .t.:spana. Un gobierno 
smcucal, ae amplia piu11c1paoion de las or 
garuzac1ones obrera·, es la solue1ón . .t:n 
economía, ha de quedar anulada la es1upi<1a 
conser•ac1on de d1v1sas y oro para conver· 
tirlas rápidamente en rsnques, av1one1 y 
fusiles pua nuesrros soldado1, l.a guerra se 
ganaría de esla forma enseguida, La indi· 
terencia agresiva de la1 po11,ncia1 europea, 
,e trocada bien pronto en la mis amical de 
las solicrtudet, 

Los armentis1aa llámense democrátlcoa o 
imperialis1ss, son antes que nada capilalis-

El PARTE 

REPARAZ 
1as, y como tal ambiciosos. Las armas que 
nos ha negado le cobardía internacional 
serían bien pronto pue•1as a nuesrro alcan· 
ce. El pueblo, su ruón que nunca falla, ha 
dicho en su refranero: "Con dineros, chi• 
fle1es". Igual se1ia hoy, con oro lodo el 
mndo abriría sus puertas a España, y si era 
llegado el caso de un agc1amien10 del co· 
diciado metal, las mismas firmas annamen· 
1is111s decidirían la terminación de la con· 
11onda. 

Nos parece estúpido y suicida continuar 
man1eniendo les reservas oro de nuestra 
Hacienda pübhca, en p1ev1sión dEI UJ'la im· 
probable suuación da mise1ia subsiguiente 
a la guerra, mientras se prolonga 111 lucha 
sangnenra del pueblo e~pañol. 

liay una verdad henie a un propósito si· 
niesrro. La de que cuan10 más dure la gue­
rra 1an10 más m1se•a y des1ruída se .hallará 
la econom•a del pueblo espdñol. Nadie pue· 
de conuoverur estll razon perl.tc1amente 
lógicir. Naaia a no sar un matvtrdCi'o :unTect, 
1ano. Pero lo que se pr.tende, es prolongar 
la lucl\a para llevar a los coml>anenzes, al 
pueblo, el lU>lln'1ono de su final.ldad obJeti· 
va: la revolución. 

Por eso, 11¡,,mos nueslra posición de ma· 
nerd clara: !..u s11uac1on precisa de un cam­
bio 101al en tOdo:; los órdenes. Y a nadie 
pu&de more¡ax a 1as tuerzas comederales de 
vanguardia, de ind1sciplinad8S' o talras de 
responsabilidad. Tampoco se puede achacar 
a los hbenanos de re1aguerd1a la suuac,on 
extraordinaria crnada por la contriurevolu· 
ción para anular las conquis1as de la r .. vo­
lución proletaria, 

Por eso, por las incontables pruebas que 
vienen dando las organizaciones obreras de 
capacidad cons1ruc11va ya no hay raión al· 
guna capaz de oponerse a la fonnacíón de 
lo que preconizamos en el inicio del movi· 
mienlo: El Consejo Nacional de Defensa, 
integrado por las organizaciones sindicales 
revolucionarias. 

Y ante la calda de Bilbao, comprobamos 
que es posible acontezca esto cuando son 
cuatro ministros vascos los que se hallan en 
el Gobierno de la República, y que en 
amarga ironía, cuando iodo debía enseñar· 
nos a rec1ificar procedimientos nada res· 
petuoaos, se detiene a un anciano, a un 
hombre cuya cultura y acertada visión de 
la situación española le ha granjeado la 
simpatía de buena parte de los luchadores 
antila.ciua,. Mal llntoma1 en medicina so­
cial e,io se llama un, descomposición, y 
puede ser que asi sea, que el engendro que 
nació muerzo haya terminado ya su eflmero 
reinado, 

DE QUERRA 
Nuc:stras fuerzas del Norte siguen reorganizándose en sus puntos de ,eplega­

miento. 
La artillería~¡ Sector de Santander batió con eficacia una concentración 

rebelde observada en Ribero. 
En el ~ur, las fuerz&s leales han realizado un audaz golpe de mano en la rarre· 

tera de ¾otrU a Granada, el cual dió por resultado la captura de varios prisioneros 
entre ehos un ofrc1al ele a11illeria y un ~argento de regulares, además de haberles 
ocasionado numerosas bajas. 

En el frente de Aragón se han rechazado todos los ataque.s facciosos a nues· 
tras posiciones de Huesca, causándoles grandes pérdMas ,e hombres en sus fra• 
casados inten1oli, 

Legalizados 
Los que siempra han querilio y quie~en 

que este movimiento $8 q11ede en une $Ím· 
pá1ica rf-publiquila mcderada con amigos 
que repartan cargos bii,n telribuídos, con 
un ejercito donde los ninos de suJ pnpás 
puedan ,hac .. r carrera•, con tu01'2os de cor· 
den• bien perrrechadas y a1spu~s1as II rbm· 
perle la c11sma &I que la• mue de medio la· 
ao y con unó~ 1nb1111&les d.;s.1e 1 ... s que ~e 
re,u .. Jvan en el p,,pal 1oeos tas d11ic,11n1des 
dto lo, tta.ba¡ado,&s por unos s .. nores que 
nunca han traba¡ado1 esc,s que hmlo temen 
a los revoluc1onanos porqud les han otcno 
groser11men1e que el que quiera comer que 
1ra.ba¡e, uenen una preo .. upacion: .l:!a .. er 
vano3 modelosª" r..vo1uc1011 mcx.t Ifiau y 
pr;,~en1arlos al pueblo pi.ra ver SI hl!y a1g1i· 
na que cui,¡e, p~ro el pueolo que e~ un ctr..> 
mal educaao w loJ htt nrado por la c&.ra y 
les u1ce que revoluc1on ,010 nay une, In 
suya. 

Esos •compañeros, que siem1>ra fueron 
acernmos legalhza.s y que al .,mpe2BI et 
mov1m1ento e.1abr,n al 1aao oe la guardia 
civil porque eran las tuerzas del üonu,rno, 
que enconuaron hor,oro. o quu se qu.:manm 
los ucn.ivos de la p1op1edau por4ue roa" 
p,oaucus .. un c&1ac11~mo, que ni.ucron in-
1olerti.bt., se sacardn oe >U• CIISUS " 10• po· 
brecuos tratles y mon¡as que nmgun mal 
hatn&n hecno,qud dec1 .. ,11,on .,J.,,mndos qui! 
l.l)Qmos a~ ruma y a1, CuO§. .!'I p8í.!!'lllr que 

-¡ra-se pug&rnn aJqu '1,11es a los p1op1e11111os 
lt1g1,u11,.,•, que en 111s 1B1,11cas n,.,noa,en 10s 
1r11.oa¡ .. aort• y quu el zullo a 1911ora111a 
Cllmpe,mo m,oa¡asd la ,, .. rra qu., no 1,rc1 

suy1t, tsc.,s es1á11 ae enhoraJJuena _¡.,uque e~ .. 
aoouv revo1uc1ona1io qua era 1., rurn .. d,11' 
cam¡,u t•panol y e, ae~craduo da Ju nac,on, 
esas coh,c.,11v1dades c.ampes1111,s que t:ran lu 
pttor ª" lv peor nlin .. nu .. do ª""de ul cua 
n ... v .. aul que cursa µor el camino de la 
le¡Jtilluad y eHo las _hará camorc., por com· 
ph,10. 

Esta es la realidad. El camaradb lrujo nos 
ha obsequiado con un decre10 por el que se 
cons1<1tua a la~ colec11 v1d1tdes 1un lag urma• 
y ¡u.1 .. s como en1es lo era1· las casas •otwu,­
gas que 10s condes 1rensm1•len a sus htJOS 
los duques y marqueses. lJesde &nora, toatta 
las 1ierras que les quuemos n los prop1e1a­
rios son nuestras, las escnroras y lega¡os que 
no se quemaron e, 19 de ¡ul10 yu pueuen 
echarse al luego. A;.ora e1 gobierno se h,i 
convertido en nuesrro amrg., y nos propcr­
cionará máquinas, nos dará sem1J,as, nos 
abruá créduos y nos lect!U&rá allmenlus 
para la s1ega1 as1 e, que los campe,mos que 
es1áis segando elegxaos que os vo a llogar 
ayuda. 

El rasgo del "compañero • ministro ha ,ido 
in1eligen1e: .t:n v1s1a de que lbs colecliv1011· 
des no pasaban por los c11mmos de la h,y, 
la ley ha tormaao orro cammo por dona .. 
pa58n las colectividades y asi 1ouos conlen• 
10s y de acuerdo. 

Ya estamos denuo de In ley que alguno1 
bobos contunden con la jus11cia. Aquello, 
del ''no puede ser" y ae1 "t.~lu no pueda 
durar'' porque 1:spe, aban un gobierno que 
viniera II a,regl11r la, coa s habrán aufndo 
una decepción al ver que no las ureg1a a 
au gusto y ahora 1endran que esperar u vur 
si hay oiro que lo hega. :;, es quu ae auevv, 
porque hay movimien101 que en un sanli<to 
son t6ciles, pero en otro no t11n10. · 

Ya tienen unos organismos' c;;~n peuona • 
lidad jundida que también conlunaen con 
la re1pon6ab11ioad y por lo 1ar,10 pueden 
quilarse el miedo d.t entrar en las cou,c11v1· 
dades que ya no son de irresponsables. Pero 
no en1rarán1 unos porque no los ac..¡.,taran 
los colect1v1stas que tombién llenen bU d19· 
nidad y otros porque 1ienen ruzonc, quu 1,v 
se azreven a contesar. Pero con les que es-
1én o con los que vengan, con luyes o sin 
ellas, el movuniento c0Jecnvis1a ha oemos· 
uado con creces su mamhcua cap .. c1a1,d 
paca seguir adelante y seguirá con má~ pu· 
¡enza y segur.do.da cadu «•n que ¡.a,.,, 

Valentin OBAC 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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UN PENSAMIENTO CADA OIA 

•El homl re libre Do plema 

en la muert•• 
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El pueblo español, repudia a los que embos­
cados bajo un mentido antif a seismo destruyen 

la unidad de la revolución española 
Co1a1 de la calle 

Los «ideóf obos» 
iASI son las cosas! ... Hay quien por 

aventajar a un seneg11I no vacila en 
cometer las mayores tonterias. Y aun­
que el A frica ecuatorial se halla un po­
co alejada de la climatérica aragonesa, 
lo cierto es que en cuanto a cafres y 
otros pobladores de la selva los tene­
mos por nuestras calles y plazas en 
gran número. 

Un poquito civilizado~, y ante la 
carestía de la vida, nuestros •hom­
bres> han refinado en parte sus l!US· 

to, dejando p r el momento a un lado 
su negra leyenda de antropófagos para 
dedicarse a devorar o al menos a dar 
dentelladas sobre las ideas y las orga­
n¡zaciones sindicales. 

De ahí les viene el denominativo de 
«ldeófobos,. Pero veamos cuales son 
las características y activid11des de este 
curioso animal blpedo. Al ideófobo 
se le reconoce enseguida porque care­
ce de sentido común; en cambio, tiene 
extraordinariamente desarrollado el 
instinto de regresión a la selva de la 
tiranla y apetece, en su sinr· zón, de 
los dlctaj()res o los domadores cuanto 
más brutos y exóticos sean. Al psre­
cer, su actividad principal consi,tP en 
arrancar los pasquines de las nrgani­
:zaciones obreras, en tachar las inicia­
les de las mismas en el piipel moneda, 
y sobre todo, en la aver,ión y el páni 
co que profesa a la C.111.T., a la F.A.I. 
y a la Alianza Obrera Revolucionaria. 
Naturalmente que nadie sabe de qué 
v ive ni com:> se alimenta, pero algu­
nas recientes averigüaclones «cienliíl· 
cas coinciden en seña1ar que su ali­
mento reside er. una planta muy gene­
rallzada llamada •enchufe•. 

El pueblo de Alcafüz, tan aficionado 
a la cinegética tiene un nuevo dep()rlE'. 
El de «cazar a estos animalejos que se 
dedi ·an a comerse las letras iniciales 
de la C.N.T. y la U.G.T., en los bille­
tes del Consejo. 

A pesar de todo nos causan lástima, 
porque se les van a indigestar ¡Como 
no les va el climal. . ¡A la selva con 
ellos!... ¡Brrrl. .. 

ARGOS 
.............. .MU .... ~ 

Cultura y Acción 
•parecerá diariamente 

Ocho p.t9in11 

Los Anarquistas y el Colectivismo 
En la vida de los pueblos como en las concepciones meramente esrirituales de 

sus moradores ocurren fenómenos completamente paradógicns que ponen de ma­
nifiesto cuan endebles son las conviccionec; hum mas, aún lt!s sentidas ror los 
hombres de temple superior comparándolas con las exi!rcncias del oporlunismo 
que, el flujo y rertujo de la libertad y la tiranía nos imponen a todos inexorable­
mentP. Hoy por e¡emplo, vemos (sin ninguna sorpresa pe r supuesto), C'omo los 
partidos polfticos llamados marxistas, en cuyos programas entran de lleno la de· 
fensa del colectivismo como forma de convivencia social que llegados los momen­
tos que \·ivimos tan precisos romo necesa• ios para implantar este sislema de vida, 
y dartasi, s11tsfacción a los pu~blos y solución al compromiso teórico adquirido 
durante muchos años de su propagación, nada les importarla malograr las aspira­
ciones obreras dejando quel1 oportunidad q•1e nos brlndl\ la historia e,;crita con 
sangre q11edar a inútil. 

Por otra parte, e,tamos nosotros, los militantes del a11arquismo, rara quienes, 
aún no siendo el colectivismo la forma de convivencia de nuestra prinripal oredi­
lección, al ver Que, quienes la han esgr'mido romú programa en sns libros y tri­
bunas le niegan su concurso en el momento de su plasm'3C ón, nos hemo:; aprei:ta­
do a su detensa con el calor que ponemos siempre nosotros en r.aanto merece ser 
defend'do por ser ¡usto. 

Cualquiera que no esté al corriente de la historia soc,ol. o sea, de la conducta 
social de todos los sectores llamados obreros en Espafla, habrá de exlrañarse pro­
fundamenle de :o que \'iene sucediendo en el colosal drama que estamos ejecu· 
tando, al ver como los actr res hemos cambladJ los papeles q •e no,; correspondía 
desempeñar. ¿Por qué los que hasta la víspera del movimiento faccioso abogaban 
por el colectivismo, hoy que los pueblos lo han implantado, van contra él concu­
rriendo a combatfrlo con sana aún de~put'.:s de haber podido apreciar práctica­
mente la bondad de dicho sistema de \'ida así como su gran ventaja rara defender 
la eronomia.? 

Y es que, como dij"> el cura del dicho popular: Una cosa es predicar y otra 
dar trigo . Es muy dtferenti:i el llevar como programa pohtico para seducir a los 
campesinos y obreros industriales el colectivismo Para que los !;e'1ucldos con el 
programa voten a los candidatos) les eleven a sitios privilegi;:dos y otra, el Que 
los a pirantes al privilegio s~ avengan a cobrar sólo el sueldo modes10 e igualato­
rio de uu colectivista que oscila sobre tres pesetas diarios. ¿Cómo van ellos con 
ese sueldo a sufragar todas sus necesidades de vicios y de lujo? Para fumar no 
tendrian bastante. Engolfados en todas las mundanidades, para no perder su dis­
frute esgrimen todas las malas artes que han heredado del régimen burgués y, sí 
bien no lograrán evilar la pérdida, si que van consiguiendo retrasar la JeC'ha, ya 
para lograrlo, califican al colectivismo de ensayo inoportuno , •avance improce­
dente, y otras emb()zadas expresiones adornadas con el manto del antifascismo, 
más CU}S verdad y f;n escueto, es, tAn sólo, el miedo a perder su privilegiada y 
condenable posición. 

Por lo que afecta a los anarquistas, el fenómeno es el siguiente: En vista de 
que los llamados a d ... fonder el colectivismo como procedimiento de convivencia 
social progresivo en la marcha de la revolución no sólo no lo liacen sino, que, opo· 
nen criminalmente con toda la fuer.ta de sus perversas arguclrs y considerando, 
por otra parte, que, la cultura popular no esteba preparada aún para vivir totallta· 
riamente nuestras teorías libertarlas, hemos recogido esie sistema Inferior y que• 
remos servirnos de él para que el pueblo halle menos brusca la transación de un 
régimen de vida por otro y, a~i, más adelante cuando se hoya per feccionado un 
tanto más en el pueblo el sentimiento de la solidaridad, apoyo y respeto mútuo 
podremos realizar con toda normalidad la transferencia del s1stema coleclivista al 
libertarlo inmensamente más humano y por ello respetuoso con la libertad Integral 
del hombre. 

Supongo que habré logrado encajar en su sitio la posición de qulPne~ defende­
mos el colectivismo sin ser este nuestro prog•ama y de los que debiendo defen• 
derlo por ser el suyo lo combaten impulsados por sus pun bles egoísmos. ¡Veamos 
si al legalizar las colectividades se enmiendan!. 

Jo&é MA VILLA 
Caspe, Junio de 1937 

¿Quien ha dicho que el Parfamenro no 
servia para n~da? ... 

Pul:3 para que se call •n los desleneua­
c'os y enmudezcan loa fabladorn - como 
diría Ce,vonres en 111 primera rtunlón que 
luvo nuesira nunca bien pon~erad11 Calmara, 
se lomó el e cuerdo unllnlme de aue conrl­
nuase en iodo el lerrlro,lo leed el EST))DO 
DE ALARMA 

• Et director qeneral de ~ euridacl, coronel 
Ortega, ha htcho público un De,·rero por ti 
que se ordeno la ch:w•uro de cabarers, dan· 
cinga y otro~ cenrros de vaRos y embo~ro• 
dos. Nos par,·ce e IUPt'nda Id meoidn, Y co­
mo nos ª8''4d~. ahí vttn también orros luga­
res en los que los emboscados, l os r,scls• 
111s y los ~invereUtnza~ son los únicos po­
bladoru: Los b,sres, los bailes )' ... las •co­
misiunfS e1pcc1oles• ... 

Nuesrro rr111ernal colega •Vida• de la Co­
marco! de Oandla, nos comunica que antes 
que 1olerar sun morilodas sus c,ll¡¡lnaa por 
la acción criminal de Dollo Anasr11sl11, sus­
pende eu publicación hasra ronro ex•sra la 
verdadera hberlad de expre1>lón, No hace fal· 
lo el comentario, ¿vudad?. Con lo conren­
ros que se pondrlin "dl,¡unos" ... 

~ 
Del ''Dlul de Reus•: "Wllllon Powell,dfc• 

l4dor de fa mod.i''. ¡Ay que sf, que sll ... 

U11 cuenro Inglés. 
Ll•¡ ó la época dt: la alees. Por rodas 

las parres re~on11ba la misma canrinel•: ¡Ah, 
111 siee• l .. ¡Oh. 111 si,8'lll ... ;Lo cosecha! ... ¡El 
l rigo! ... ;Los cañamones! 

Y los coms,uinos, que no hablaban ni 
decian p11 l11bro, l rab•Jaban sin descanso en 
los campos paro recogu la cosecha. 

MoraleJa: Si no quieres hacer el ridículo, 
cAllate. Y deJi. que los ramptalnos hablen 
ahora que yo han lrabojado, que 10 besranre 
has hecho ya el vago, charlaléÚJ consfgne­
rol ... 

¿Pero ro os hab"ais enrerodo que se ha 
cambiado la horo?. Puta eso es sellal de que 
vi vis lo mar de rttrat odos, 

Una •·noticia'·, En U rlda, tan sólo hay 
700 Guardlaa. Lo cual no evita que verle 1 

compeñeros sean olrroJados de la rorma 
mt!s lndlena y que el compaflero Atberola, 
haya sido detenido, conducido al coartellllo, 
Incautado el automóvil en qoe vi11Jaba, •pi¡ • 
norada• su plsrola y 11rrtb111ad1 le licencia 
de armas urendlda por el Consejo de Ara · 
góo. Y decimos "no evl•a", porque son ellos 
quienes pracrlcen u tos ~•~opcJlos. ¿Eet6 
ahora claro? ... 

''Artes Gráfirn · G. N, T,'' 
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